P R O Y E C T O   D E   L E Y

 EL SENADO Y CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA DE  

L E Y

ARTICULO 1°. Modificase el artículo 1° de la ley 11018 el que quedará redactado de la siguiente forma: 

 
“Articulo 1°.   Autorizase en la medida y con los alcances de la presente ley, en el ámbito de la provincia de Buenos Aires, el funcionamiento y explotación del juego de azar denominado “Lotería Familiar”, “Lotería Familiar Gigante” o “Bingo”. Como máximo podrán ser autorizados 32 distritos o partidos, en los cuales podrán habilitarse salas de juego, previa conformidad de la Municipalidad respectiva prestada mediante ordenanza sancionada por el Concejo Deliberante”
ARTICULO 2°: Comuníquese al Poder Ejecutivo.
F U N D A M E N T O S

 
La instalación de salas de bingo en la provincia fue dispuesta por ley 11018, norma que también delimita su número en 32, encomendando a la autoridad de aplicación determinar los lugares de emplazamiento, sin mención alguna a la posibilidad de que el gobierno local se expida al respecto. 
 
Si bien es cierto que la doctrina y la jurisprudencia son unánimes en  admitir la competencia de la provincia para regular los juegos de azar, y al no haber delegado expresamente esa facultad en los municipios estos carecen de competencia para autorizarlos o reglamentarlos, también lo es que la moderna concepción del Estado impone la consulta y aceptación de la comunidad que receptará a la sala de juego – expresada a través de sus órganos de gobierno-. 
 


En ese sentido, antes de la vigencia de la ley 11018, el Decreto 13 del 10/01/1990, al suspender los efectos del Decreto 690/88 y autorizar la explotación de bingos en General Alvarado, Villa Gesell, Pinamar y del Partido de la Costa, se funda en un pedido expreso de los municipios al respecto a quienes delega el otorgamiento de permisos y control de la actividad, compartiendo el razonamiento acerca de la participación del gobierno local en la toma de la decisión. 

 
Recientemente, a partir de una posible iniciativa del Gobernador para ampliar el número de salas de bingo – donde también funcionan las denominadas maquinas electrónicas de juegos de azar, autorizadas por ley 13063 de mayo de 2003-, se ha suscitado un debate en torno del juego en la provincia de Buenos Aires, donde existen claras controversias sobre el tema. En ese marco y ante la eventualidad de reubicar las sedes de las salas de bingo es necesaria la consulta al municipio donde se localizaran.  

Esta propuesta permitirá respetar la opinión de la comunidad local y  fortalecer sus instituciones intermedias y de gobierno.

